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Hoy Sara, mi segunda nieta de siete años, me esperaba ansiosa cuando las recogí 

en su casa para llevarlas al colegio. 

-Abuelo, abuelo... ¿sabes una cosa? Me han dado el primer premio de literatura en 

el colegio, por un cuento que presenté... Yo no sabía nada, y poco me ha costado 

hacerme el sorprendido, 

gratamente... sorprendido, 

aunque sin demasiados 

aspavientos, pues Isabel y 

Marta no me quitaban ojo 

observando mis reacciones.  

Traigo a mi web este 

cuento, pues me llama la 

atención la sensibilidad de 

Sara en varios aspectos, 

especialmente en cuanto al 

destino final del perro. 

 

 

EL PERRO PERDIDO 

 

 Erase una vez una niña 

que se aburría mucho. Una 

vez decidió comprarse un 

perro. Al día siguiente fue a 

la tienda de perros, y se 

compró un labrador. Era muy 

guapo y se lo llevaba a todas 

partes. Era un cachorro y 

apenas tenía tres meses, era 

muy juguetón, es decir le 

gustaba mucho jugar.  

 Una vez fue a pasearlo 

por la calle. Empezó a 

perseguir una mariposa de 

colores muy bonitos, y se 

alejó de su dueña. Llamaron 

a sus padres y luego 

llamaron a la perrera, a la 
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guardia civil, a la policía, 

a los bomberos, pero no 

estaba en ningún sitio.  

 El perro llegó 

hasta una granja que 

había: ovejas, pájaros, 

avestruces, cabras, 

halcones y lo mejor para 

el perro es que había 

perros de todos tipos, 

pastor alemán, 

pequinés, braco alemán, 

galgo afgano, etc. Esa 

era la casa de sus tíos 

Palelo y David.  

 La niña de lo triste 

que estaba fue a 

decírselo a la granja de 

sus tíos. En la casa de 

sus tíos se encontró con 

su perro, pero el perro 

no se quería ir, porque 

estaba muy contento 

con los demás perros. Al 

final decidieron que se 

quedase en la granja de sus tíos y como quedaba cerca de la casa de la niña, 

lo iba a visitar todos los días. Y colorín colorado este cuento se ha acabado. 

 

 

 

 

 

         

 

 

 

 

Sara Rancaño Lis 


